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Cherán y Ostula, Michoacán; y San Luis 
Acatlán, Guerrero. Violencia, despojo, 
instituciones de seguridad inefi cientes 
o cómplices del crimen, descrédito de 
partidos políticos y corrupción hicieron 
que pueblos indígenas de Michoacán 
y Guerrero tomaran en sus manos su 
autodefensa. 

No son grupos armados contra el go-
bierno. Nahuas de Ostula, purhépechas 
de Cherán y tlapanecos, mixtecos, nahuas 
y mestizos de la Montaña y Costa Chica 
de Guerrero se organizan, según su de-
recho tradicional, contra la delincuencia y 
quienes quieren arrebatarles su territorio. 
Y no es casual que los tres casos se desar-
rollen en comunidades indígenas: “Son los 
pueblos indios los que están ofreciendo 
una alternativa para el país”, señalan en 
Cherán. 

La amenaza en Ostula es la construcción 
de una súper carretera y un plan turís-
tico que proyecta diversas construcciones. 
Aquí reivindican su derecho a proteger 
sus más de mil hectáreas de tierras recu-
peradas en 2009, llamadas Xayakalan. 

La respuesta del gobierno no ha sido bue-
na, dicen. “Exigimos el reconocimiento de 
nuestra policía, pero si no llega de todas 
maneras seguimos”. 

Decidieron no participar en las elecciones 
de noviembre porque, aseguran, gobier-
nos y partidos favorecen el despojo y la 
explotación contra las comunidades y fal-
tan a la promesa de reconocer las tierras 
recuperadas y dar garantías para la policía 
comunitaria.

En la Montaña de Guerrero 65 comu-
nidades tienen cuerpos de vigilancia 
y sistema de justicia; la Coordinadora 

Regional de Autoridades Autónomas 
(CRAC)-Policía Comunitaria se encarga 
de la seguridad desde hace casi 16 años y 
ha disminuido la delincuencia en un 90  
por ciento. Ahora, su prioridad es defen-
der el territorio de los proyectos mineros 
ingleses y canadienses. 

El gobierno les dio un ultimátum para 
desarmarse; ellos respondieron que son 
un grupo para colaborar en la seguridad 
de la población. Su relación actual –aún 
hay órdenes de aprehensión en su contra- 
“es de no enfrentarnos, pues no les dispu-
tamos el poder”.

Las empresas mineras traen “destrucción 
ambiental, envenenamiento y despojo”. 
Decidieron no permitir las minas en sus 
territorios. Los gobernantes “deben ga-
rantizar y hacer efectivo el derecho a la 
consulta. Tenemos el derecho histórico 
y preferente al uso y preservación de 
nuestras tierras y territorios”, informó la 
CRAC.

En Cherán la riqueza de sus bosques está 
amenazada; los habitantes recuperaron 

sus rondines tradicionales para defenderse 
de los talamontes y cuidar la seguridad 
interna. Desde entonces, han reducido 
la tala de manera considerable, los delitos 
han bajado en un 90 por ciento y el alco-
holismo en más del 50 por ciento. 

El gobierno no responde a sus demandas: 
“les conviene que siga así. Ven en noso-
tros un botín político, pero la comunidad 
ha decidido que ni tantito van a entrar las 
instancias electorales”. 

Por lo pronto, sin el gobierno organizan 
brigadas de reforestación “para ir reco-
brando el bosque”.

Como en Guerrero y Ostula, los inte-
grantes de la ronda tradicional son vo-
luntarios sin sueldo. Independiente de 
lo que ocurra, señalan, “el proceso que 
iniciamos ya no tiene regreso. Nosotros ya 
no volvemos a entregar nuestra seguridad 
al gobierno”. 

Lee el reportaje original en 
http://desinformemonos.org

Autodefensa de comunidades indígenas en México  

sin el “permiso” del gobierno 
Comunidades indígenas reivindican el derecho a la autodefensa mediante el restablecimiento de policías comunitarias, guar-

dias y rondines, órganos tradicionales de vigilancia amparados por el derecho internacional.

 Edición de un reportaje original de Gloria Muñoz Ramírez

Fotos: Prometeo Lucero y Federico Ortiz
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Mato Grosso do Sul, Brasil. Los disparos 
venían en su dirección. Herido en la es-
palda, el anciano chamán no paró de rezar 
“para que no muriera nadie”, cuenta. No 
hubo muertos en aquella madrugada de 
agosto, pero al menos cuatro indígenas fue-
ron apaleados y sufrieron heridas por balas 
de goma. Del campamento que el grupo de 
casi 30 indígenas guaraní-kaiowá mantenía 
a la orilla de la carretera no quedó nada. 
Estaba junto a la hacienda Santa Rita 
(municipio de Iguatemi), que pertenece 
al alcalde; ahí está el territorio indígena tra-
dicional llamado Pyelito Kue–Mbarakay, 
que reivindican desde hace mucho tiempo.

El más reciente intento de recuperar el 
área inició en agosto, cuando los indíge-
nas ocuparon parte de la hacienda. Menos 
de cuatro días después fueron atacados 
por pistoleros encapuchados; tuvieron 
que huir y esconderse en el bosque, donde 
pretendían resistir. Después de dos días en 
que apenas bebieron agua, una parte del 
grupo decidió salir y se encontró con los 
pistoleros de la hacienda; éstos les dijeron 
que les dejarían salir vivos esa vez, pero 
no sería así si regresaban.

Entonces dejaron la hacienda para levan-
tar el campamento a la orilla de la car-
retera y seguir con su lucha. Ahí fueron 
atacados. Aunque las amenazas contra 
el grupo y la gente que les apoya no han 
cesado, su determinación se ha fortale-
cido. “Donde quemaron nuestras tiendas 
levantamos otras”, dicen. “Vivos o muer-
tos, aquí estaremos”.

El ataque está siendo investigado y, según 
el procurador de la República, se abrirá 
una indagatoria por genocidio. 

Sobre las otras recuperaciones

En julio del 2003 este mismo grupo in-
tentó recuperar Pyelito Kue–Mbarakay. 
A los dos días fueron expulsados por pis-
toleros de las haciendas, que invadieron 
el campamento, torturaron y fractura-
ron piernas y brazos a mujeres, niños y 
ancianos.

En diciembre de 2009 el grupo volvió. En 
una desocupación extrajudicial hecha por 
pistoleros, un joven fue desaparecido y 
más de 50 personas, incluyendo ancianos, 
fueron golpeadas, amenazadas con armas 
de fuego, atadas y tiradas a la orilla del 
camino.

El grupo indígena más grande de Brasil
Los guaraní-kaiowá, con 45 mil personas, 
son el mayor grupo indígena de Brasil. 
Viven en el estado de Mato Grosso do Sul 
en pequeñas “islas” de tierra que, suma-
das, apenas superan las 42 mil hectáreas. 
Asolados por violencia y prejuicios, aco-

sados por los hacendados, rodeados por 
pastos para ganado y plantaciones de soya 
y caña, y sin tierra ni bosque -queda sólo 
2 por ciento del bosque original-, luchan 
con empeño por sobrevivir.

En 2008 la Funai (órgano indigenista del 
gobierno) lanzó un programa de grupos 
de identifi cación de tierras indígenas en el 
estado; está previsto reconocer y demarcar 
tierras indígenas en 26 municipios de la 
región sur de Mato Grosso do Sul, entre 
ellas Pyelito Kue–Mbarakay. Las ocupa-
ciones de las tierras reivindicadas por 
los indígenas se hacen con el objetivo de 
presionar para que se concluyan esos pro-
cesos de demarcación a cargo de la Funai.

*Con información del antropólogo 
kaiowá Tonico Benites, del consejo de la 
Aty-Guasu. 

Lee la versión completa en 
http://desinformemonos.org

La guerra de los guaraní-kaiowá: 

rezar para frenar los balazos; 
recuperar para caminar la justicia

A pesar del brutal desalojo en su contra, los indígenas guaraní-kaiowá regresaron y afi rman que sólo dejarán el campamento 

después de que sus tierras tradicionales sean demarcadas.

 Edición de un texto de Joana Moncau. Fotos: MPF y Joana Moncau
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Guerrero, México. A los oídos de las 
mujeres de la Montaña y Costa Chica de 
Guerrero llegó la experiencia zapatista, 
la de las mujeres específi camente. Las 
mujeres de Guerrero escucharon con 
atención la experiencia de las mujeres del 
Ejército Zapatista de Liberaci{on Nacio-
nal (EZLN) , quienes después de largas 
discusiones y refl exiones dieron vida 
a la Ley Revolucionaria de las Mujeres 
Zapatistas. Una mujer a quien llamaban 
la Comandante Ramona y otra a quien 
llamaban la Comandante Esther, eran 
quienes llevaban a todos lados la palabra 
de todas sus compañeras y no sólo eso, 
¡eran comandantas!, ocupaban cargos 
importantísimo en las fi las armadas, y sus 
palabras eran escuchadas y respetadas, 
pues no hablaba Ramona y Esther, sino 
que hablaban todas las mujeres zapatis-
tas, y los hombres, sus compañeros, las 
escuchaban y respetaban.

Una de las mujeres guerrerenses se le-
vantó y preguntó a las demás “y noso-
tras ¿cuándo hacemos nuestra ley de las 
mujeres?”

Las mujeres en la Policía Comunitaria

Son casi 16 años de justicia comunitaria 
en la Montaña y Costa Chica del estado 
de Guerrero, con resultados que ningún 
órgano de justicia estatal ha logrado en 
ningún lugar del país. Aquí, la Coordina-
dora Regional de Autoridades Comuni-
tarias – Policía Comunitaria (CRAC-PC) 
es ejemplo de lucha, de resistencia, de 
constancia y de congruencia, pero tam-
bién ha sido y es objeto de hostigamiento, 
de acusaciones infundadas y sus comuni-
dades, además de ser marginadas, enfren-
tan un intento de despojo cada vez más 
voraz. Su territorio está en los ojos de uno 
de los peores monstruos del capitalismo: 
las mineras.

Es en este contexto 
donde se desarrolla 
y crece un sistema de 
justicia, es ahí donde 
los pueblos me´phaa, 
ñuu savi, mestizo y 
afromestizo viven y 
comulgan con la na-
turaleza y sus dioses. 
“Es importante que las 
mujeres tengamos voz 
y voto porque noso-
tras también tenemos 
derecho a ocupar car-
gos grandes y no sola-
mente debemos estar 
en la cocina”, asegura 
Adelaida Cayetano 
Herrera, de la comuni-
dad de Chilixtlahuaca.

No se podría conso-
lidar completamente 
el proceso de justicia 
comunitaria, si no se 
contara con la parti-
cipación activa de las 
mujeres, y existe la 
base para dar ese paso 
signifi cativo porque 
se cuenta ya con un 
órgano de impartición 
de justicia que puede garantizar que se 
cumplan los puntos plasmados en la Carta 
de los Derechos de las Mujeres.

Ha pasado ya un año desde la presentación 
y aprobación de la Carta de los Derechos 
de la Mujeres a las autoridades comuni-
tarias en Zitlaltepec, Guerrero. A lo largo 
de este año las mujeres no han quitado el 
dedo del renglón y siguen trabajando en 
sus comunidades. Algunos comités han 
cambiado, se han hecho más grandes, se 
han rolado las responsabilidades y se han 
nombrado a nuevas integrantes.

La organización de mujeres en la Mon-
taña ha tenido impacto también en las 
otras regiones, y la CRAC sabe que es 
importante que en todas y cada una de sus 
comunidades el respeto y la participación 
de las mujeres sea garantizada y aceptada 
por sus miembros, quienes también están 
seguros que la lucha es imposible sin la 
otra mitad del cielo, sin la otra mitad del 
mundo, sin la otra mitad de la resistencia, 
de la lucha: las mujeres.

Para leer el texto completo ve a 
http://desinformemonos.org

Las mujeres en La Montaña de Guerrero: el otro brazo 
de la justicia comunitaria

Texto y Fotos: Colectivo Construyendo Resistencias

“Todo comenzó cuando escuchamos de la Comandanta Ramona, de la Comandanta Esther y de las mujeres zapatistas” 
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La Patrona, Amatlán, Veracruz. A unos 
metros del camino por donde pasa el tren 
que va para Estados Unidos con cientos 
de migrantes centroamericanos, un grupo 
de mujeres ofrecen esperanza a quienes 
van en busca del sueño americano, brin-
dándoles alimento, agua y apoyo moral 
en su camino a lo desconocido. 

Son conocidas como Las Patronas. “So-
mos doce”, dice Bernarda, una de ellas. 
“Cada una  tiene un rol, un día te toca ir 
por el pan, otro día hacer de comer”. El 
día comienza a las siete de la mañana: se 
va por el pan y se preparan los alimen-
tos que proveerán de energías a nuestros 
hermanos centroamericanos”. 

“Todas tienen esposos, hijos y hay veces 
que no pueden asistir, pero cubrimos el 
lugar y siempre nos apoyamos”, agrega 
Norma, líder del grupo de mujeres.  Se 
preparan cerca de 200 alimentos, y “hay 
veces que no alcanza para todos”. 

Para las mujeres de La Patrona el tiem-
po apremia.  El tren pasa “casi siempre, 
después de las dos de la tarde” y ellas 
deben de tener todo listo cuando suene 
el silbido del tren.

“No recibimos apoyo del gobierno o par-
tidos”. La ayuda la dan con donaciones de 
tiendas de autoservicio, vecinos, jóvenes 
comprometidos y gente que se acerca con 
ayuda  específi ca “como agua, botellas de 
plástico y  arroz o frijol”.

A las bolsas con alimento, las mujeres 
agregan información sobre derechos de 
migrantes. “Informados pueden defen-
derse un poco más”, apunta Bernarda.

El tren no siempre se detiene. “Hay de 
todo. Maquinistas buena onda, que fre-

nan y permiten que todos puedan tomar 
las bolsas, y otros que no paran”,  explica 
Julia. 

Esta historia de solidaridad comenzó  “un 
sábado por la mañana. Caminaba con 
mi hermana de regreso a casa, después 
de comprar pan y leche. Jóvenes cen-
troamericanos, nos pidieron alimento, 
se los dimos. Al día siguiente, en fami-
lia, comentamos el hecho y decidimos 
comenzar el lunes a preparar los lunch”, 
recuerda Bernarda.  Desde ese 4 de febre-
ro de 1995, la actividad de Las Patronas 
no ha parado. 

“También nos organizamos para nues-
tros viajes y talleres, como el que habrá 
en Ixtepec, Oaxaca, con el padre Alejan-
dro Solalinde”.  Norma dice que no se 
imaginaban en lo que se convertiría esa 
“simple ayuda”, pues ahora “existe la res-
ponsabilidad de transmitir la experiencia 
a otros lugares”. 

“Tenemos mucho trabajo, no nos pode-
mos vencer. Así como los migrantes no 
se quejan, así nosotros. Así como ellos se 
caen y se levantan, con esa fuerza que tie-
nen, así debemos de levantarnos y seguir 
adelante”, sostiene Norma. 

La experiencia de Las Patronas y la 
migración

A Norma su experiencia le deja claro que 
“cada vez son más jóvenes quienes emi-
gran. El rango va de los 12 ó 13 años a los 
25, y casi el 80 por ciento son de origen 
hondureño,  el resto son salvadoreños, 
guatemaltecos y nicaragüenses”.

“Las razones de su salida casi siempre 
está relacionadas con la falta de trabajo, 
pero ahora también la delincuencia los 
expulsa”. 

En su paso por México sufren extorsión 
por parte de las autoridades y  de la gente. 
“Existen puntos donde se detiene el tren 
y la gente abre sus negocios y les vende 
caro. Todos les sacan provecho”.

“Lo más difícil”, se lamenta Norma, “es 
cambiar a la sociedad civil, que pone las 
primeras trabas.  El papel de las autori-
dades ya lo conocemos. El trabajo es cam-
biar la mentalidad de la gente, para que 
en lugar de aventar piedras contra el tren 
y los migrantes, avienten agua y comida”. 

El texto completo se puede leer en 
http:://desinformemonos.org 

La Patrona, un oasis en 
el camino de los migrantes

En su paso por México, los migrantes centroamericanos son víctimas de secuestros, asaltos y extorsiones. Pero un pequeño 

lugar de Veracruz, son recibidos por un grupo de valientes mujeres que les ofrecen esperanza. 

Edición de un texto de Sergio Adrián Castro Bibriesca
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Ogoni, Nigeria. Dos jóvenes ogoni, 
Goteh Keenam y Dambani Kuenu, de 
Zor-Sogho, en el estado de Rivers, en 
Nigeria fueron asesinados por la policía 
durante una protesta en contra un plan 
estatal para instalar un cuartel militar Bori 
en territorio ogoni. Aunque estas ejecu-
ciones extrajudiciales son muy comunes 
en Ogoni1 y en Nigeria, los asesinatos y 
la creciente resistencia a la reubicación 
del cuartel Bori parecen indicar que se 
acerca una confrontación que no se ha 
visto durante años.

En la década de los noventa, el pueblo 
ogoni organizó un gran movimiento de 
resistencia pacífi ca para expulsar de su 
territorio a la petrolera multinacional 
Royal Dutch Shell, la respuesta de la dicta-
dura militar de Nigeria fue de un absoluto 
desprecio por la gente ogoni y su tierra. 
Los dirigentes del Movimiento para la Su-
pervivencia del Pueblo Ogoni (MOSOP), 
organización que lideró el movimiento 
anti-Shell, fueron desaparecidos, y miles 
de ogoni fueron asesinados, violados o 
desplazados. A pesar de la muerte y la 
destrucción, los ogoni lograron sacar a 
Shell de sus tierras. Pero, la devastación 
causada durante el confl icto persiste y el 
MOSOP nunca se recuperó totalmente y 
se fragmentó.

Ahora, los tiroteos en Sogho y la obsti-
nación del gobierno del estado de Rivers 
para reubicar el cuartel en Ogoni, contra 
la voluntad de la gente han tenido un 
efecto unifi cador. Facciones del MOSOP 
que se negaron a trabajar juntos se han 
unido. Hay movilizaciones que no se 

1 La palabra “Ogoni” se refi ere de igual manera a la 
gente y su territorio.

habían visto en años. Y tanto los ogoni 
como sus simpatizantes en todo el mundo 
se están reuniendo para dar voz a un ¡No! 
colectivo a la base militar.

El confl icto de la década de los noven-
ta causó aversión a la presencia militar 
dentro de Ogoni, pero hay problemas 
geográfi cos, demográfi cos y políticos 
que hacen el traslado del cuartel de Bori 
aún más polémico. Extensiones masivas 
de tierra en Ogoni han sido expropiadas 
en los últimos años para benefi ciar a las 
compañías petroleras multinacionales y el 
gobierno federal de Nigeria, lo cual difi -
culta el acceso a la pesca y a las tierras de 
cultivo que constituyen la espina dorsal 
de la economía tradicional y los medios 
de sobrevivencia del pueblo.

Ahora bien, ¿por qué el gobierno del 
estado de Rivers desea mover el cuartel 
Bori a Ogoni? Es simple: el petróleo. El 
gobierno de Nigeria quiere establecer una 
presencia militar para asegurar el libre 
fl ujo del petróleo. Shell sabe que no hay 

vuelta atrás en Ogoni, y por lo mismo han 
estado tratando de vender sus concesiones 
en el territorio durante los últimos dos 
años. Por su parte, el gobierno nigeria-
no está allanando el camino y creando 
condiciones favorables para el retorno 
de empresas petroleras multinacionales 
a Ogoni.

Como respuesta, el MOSOP y otros acti-
vistas ogoni se reunieron en el Centro 
Ogoni de la Paz y Libertad en la ciudad 
de Bori para condenar la violación per-
sistente de los derechos humanos del 
pueblo ogoni por los soldados armados, 
y exigir la retirada inmediata de las tropas 
de Ogoni. Del mismo modo rechazaron 
cualquier adquisición de tierras en Ogoni 
ya sea para la propuesta de traslado de una 
instalación militar o para fi nes agrícolas, 
y llamaron al gobierno a detener todas las 
actividades de prospección.

Puedes leer el reportaje completo en 
http:// desinformemonos.org

La oposición a la militarización 
y al saqueo de los 

recursos naturales en Nigeria
En África, el pueblo ogoni se une y se organiza contra la reubicación de una base militar 

y la explotación petrolera en sus tierras ancestrales.

Texto y fotos: Pedro Flores
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México. Después de haber llegado a un 
callejón sin salida con el gobierno de 
Israel, Palestina exige su reconocimien-
to como Estado miembro de la ONU 
con los límites de 1967. Randa Nabulsi, 
embajadora de la Organización para la 
Liberación de Palestina (OLP) en México 
y jefa de la delegación especial de Pales-
tina en este país, explica en entrevista 
con Desinformémonos que “acuden a 
las Naciones Unidas para que tomen su 
responsabilidad en este asunto porque, 
entre otras cosas, toda la presión ejercida 
por la Comunidad Europea y por Esta-
dos Unidos para que se detenga la política 
de construcción de asentamientos no ha 
tenido efecto”.

Luego de 19 años de negociaciones con 
Israel, hace dos años Palestina decidió 
interrumpirlas. En estos años Israel cua-
driplicó los asentamientos y construyó 
el muro de separación, en contra del de-
recho internacional y de la Corte Inter-
nacional de Justicia de la Haya, así es que, 
señala Nabulsi, “decidimos detener las 
negociaciones hasta que Israel detenga 
la construcción de asentamientos y hasta 
que tengamos términos de referencia en 
cuestión de tiempo y de fronteras”.

Palestina está consciente de que si obtiene 
la membresía en las Naciones Unidas, no 
cambiará mucho la cotidianidad en su ter-
ritorio, “pero pasaríamos a ser un Estado 
bajo ocupación y ya no más los territo-
rios palestinos, lo que reforzaría todas las 
resoluciones tomadas previamente por las 
Naciones Unidas”.

Son 44 años de ocupación que signifi can 
no haber disfrutado ni un solo día de 
libertad. “¿Se puede imaginar lo horrible 
que es esto? La vida diaria es diferente 
en un lugar y en otro. Los palestinos en 
Gaza están en una gran prisión con un 
inhumano bloqueo impuesto por Israel”.

Hay 650 puestos de control militar per-
manentes entre cada villa y ciudades, 
además de cientos de puestos de control 
no permanentes. “Esto hace de la vida de 
los palestinos un infi erno: bebés que han 
nacido en los puestos de control militar, 
personas enfermas que han muerto antes 
de llegar a los hospitales, niños que no 
llegan a los exámenes en las escuelas y un 
largo etcétera de atrocidades”.

Otra situación grave es la de los prisioneros 
palestinos en cárceles israelíes: “Son 11 mil 
presos. Decenas de ellos han pasado por lo 
menos 40 años en prisión en “condiciones 
especiales”, pues están en tiendas de cam-
paña en medio del desierto”.

La representante de la OLP en México 
remarca que a pesar de todos estos pro-
blemas “hemos terminado de construir 

la infraestructura de un Estado indepen-
diente, de acuerdo con el Banco Mundial, 
la Unión Europea y el Banco Monetario 
Internacional. Por  eso decimos que es-
tamos listos para gobernarnos nosotros 
mismos, sólo queremos deshacernos de 
la ocupación”.

La actual petición de reconocimiento del 
Estado Palestino en la ONU no es una 
dádiva, sino un compromiso. “La auto-
determinación no se da, se toma”, indica 
la embajadora. Palestina declaró su in-
dependencia en 1988, en Argel, y desde 
entonces 131 países la han reconocido, es 
decir, dos terceras partes de la comunidad 
internacional y “seguimos esperando que 
otros países nos reconozcan”.

Para leer el texto completo, visita 
http://desinformemonos.org

Entrevista con Randa Nabulsi, embajadora de la OLP en México

Palestina existe, reconocimiento ya
La actual petición de reconocimiento del Estado Palestino en la ONU no es una dádiva, sino un compromiso. 

Edición de una entrevista realizada por Gloria Muñoz Ramírez



Número 15 - Octubre / Noviembre 2011 - www.desinformemonos.org8 \

Madrid, España. Vivimos de incerti-
dumbre. La vida es un proceso sin cami-
nos preestablecidos. Algo similar ocurre 
con el capitalismo. Sus certezas no son 
tales. Quienes diseñan sus trazados lo 
saben; razón de peso para crear diques 
de contención desde los cuales controlar 
el movimiento de las aguas. Ante todo 
seguridad. El capitalismo vive sobresal-
tado, agazapado tras la razón de Estado y 
las fuerzas armadas, evitando el desborde 
y sin embargo, como aprendices de brujo, 
los capitalistas desatan fuerzas incontro-
lables, saturando su capacidad interna 
de absorber confl ictos. De esa manera, el 
dique de contención se resquebraja hasta 
producir un fallo generalizado. En estas 
circunstancias, juegan un papel decisivo 
los llamados atractores. Esa gota que des-
borda el vaso. Esta circunstancia se ha re-
petido en todos los últimos movimientos 
socio-políticos habidos en el mundo. 

Cómo explicar la insurgencia ciudadana. 
El rescate de la política

En España, el llamado movimiento de “in-
dignados”, comenzó siendo parte de una 
manifestación “marginal”, sin el apoyo de 
los sindicatos y las fuerzas políticas mayo-
ritarias. Minoritaria, en principio, acabó 
en acampadas en las plazas públicas de la 
mayoría de ciudades del estado español. 
Pero fue la intervención de las fuerzas del 
orden público, intentando desalojarlos, 
lo que prendió la mecha. En Madrid, la 
Puerta del Sol se convirtió en símbolo de 
resistencia. La protesta se generalizó y el 
15M tomó cuerpo. 

Quienes participan de su entramado han 
tenido la virtud de resucitar el sentido 
ético de la política. Rescatarla de las garras 
del mercado y devolverle la centralidad, 
que nunca debió perder, en favor del po-
der económico. No son apolíticos, ni inge-
nuos o utópicos. El camino propuesto es: 
hacer política desde abajo, romper el cír-

culo de la hegemonía de los partidos y de 
los movimientos político-sociales tradi-
cionales, sindicatos y ONGs. La búsqueda 
de consensos desde abajo es una experien-
cia donde se reconoce la ciudadanía. En 
las asambleas de barrio participan jóvenes, 
mujeres, ancianos, profesionales, trabaja-
dores, o intelectuales. Es una escuela de 
hacer política. La política está ligada a los 
problemas reales del barrio, pueblo, ciu-
dad y sus habitantes. En este sentido, la 
ciudad se redefi ne. Se politiza y se educa 
en la cultura cívica. La recuperación del 
espacio público es en sí misma la negación 
de un modelo de ciudadanía y la reivindi-
cación de otro: el del ciudadano crítico”.

Los indignados, 
la política y los intelectuales

En esta dinámica, el intelectual, no el 
ideólogo, ni el teórico chatarra, comparsa 
del poder, tiene asignado un papel irre-
nunciable. En este momento, la palabra 
es un arma fundamental para cambiar el 
mundo. Si no se tiene un lenguaje que nos 
identifi que, el poder y el sistema, se encar-
garán de producir los conceptos transfor-
mándonos en el muñeco del ventrílocuo 

que no tiene voz propia, sino la prestada 
por su amo. Por eso, una virtud del movi-
miento de indignados, entre otras, consiste 
en tener voz propia. Nadie habla por ellos. 
Son sus miembros quienes, con el fi n de 
proponer, denunciar y construir alterna-
tivas, han creado su propio lenguaje. Su 
experiencia, sin duda única, se suma a 
las luchas por la dignidad, la justicia y la 
democracia, cuyas raíces pasan el grito ¡Ya 
basta! lanzado desde la selva Lacandona el 
1 de enero de 1994, por el EZLN.

¿Y ahora qué? Organizar la indignación

Hay que ir paso a paso. Sumar voluntades. 
Unos aportando experiencia y aprendien-
do nuevas prácticas con humildad y sin 
protagonismos mediáticos.  Entre todos, 
debemos rescatar la política de quienes 
la han secuestrado haciendo de ella un 
ofi cio espurio, alejado del bien común y 
dependiente de los poderes empresariales 
y fi nancieros. El esfuerzo vale la pena. 
Ojalá entre todos logremos el objetivo, 
por ello la indignación se organiza.

El texto completo se puede leer en 
http://desinformemonos.org

Los indignados: el retorno de la política
“Entre todos, debemos rescatar la política de quienes la han secuestrado haciendo de ella un ofi cio espurio, alejado del bien 

común y dependiente de los poderes empresariales y fi nancieros”: Marcos Roitman, profesor de sociología de la Universidad 

Complutense de Madrid.

Edición de un texto de Marcos Roitman Rosenmann
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Tokio, Japón. Aquí hubo ambiente de 
emergencia por un mes, con escasez 
de alimentos, transporte y electricidad, 
aunque esta última fue un invento de 
TEPCO (Compañía Eléctrica de Tokio) 
para hacernos creer que necesitábamos 
la planta nuclear. Aunque las plantas 
nucleares dañadas emiten radiaciones, 
no podemos verlas; además, ni el gobierno 
ni TEPCO informan sobre lo que pasa 
realmente en Fukushima. Por eso se ol-
vidó rápidamente lo sucedido: no esta-
mos informados y el gobierno obliga a 
continuar una vida normal para que las 
empresas funcionen. 

Los cambios 

Debido a la contaminación radiactiva, tra-
tamos de comer verduras de invernaderos 
cerrados, la gente dejó de tender su ropa 
al exterior y hay iniciativas para que los 
niños de Fukushima se refugien donde 
el nivel de emisión radiactiva es menor.  
Los trabajadores de las plantas nucleares,  
para no perder su empleo, están obligados 
a ir a trabajar. Hay trabajadores precarios 
contratados por jornadas que no tienen 
seguimiento de salud. 

La resistencia 

Restar importancia a la catástrofe hace 
que menos gente se interese en las ma-
nifestaciones, pero aún así cada vez hay 
más personas sensibles a la contaminación 
radiactiva. El gobierno lanzó el mensaje 
“Luchemos juntos ante las difi cultades de 
la nación”, e incluso movimientos antinu-
cleares que vienen de los años setenta se 
resisten a manifestarse. 

No podemos aceptarlo: el terremoto fue 
una catástrofe natural, pero el accidente 
de la central nuclear es un desastre hu-
mano del que el gobierno es responsable. 
Las víctimas son los habitantes obligados 

a dejar sus casas y los trabajadores movi-
lizados para poner fi n al accidente. 

Nos manifestamos delante de TEPCO; 
esperábamos 20 personas pero llega-
ron alrededor de mil 200. Dos semanas 
después 15 mil personas se manifestaron 
en la colonia de Koenji de Tokio.

A nivel político no vemos resultados 
concretos. Aunque el primer ministro 
anunció un reemplazo gradual de la ener-
gía nuclear, no podemos decir que haya 
sido por las protestas. Los municipios que 
tienen plantas nucleares se resisten a que 
éstas paren.  

Por primera vez en Japón, movimientos 
y jóvenes cuya causa no es antinuclear se 
unieron en una jornada de acción unita-
ria antinuclear. Donde se encuentran las 
centrales, los movimientos se volvieron 
más activos y se unieron personas que 
nunca se habían manifestado. Las mani-
festaciones son casi diariamente.

Desarrollo y memoria 

En los cincuenta, empresarios apoyados 
por el gobierno y Estados Unidos lanzaron 
una campaña por “la utilización pacífi ca 
de la energía nuclear”. Así, los japoneses 
creyeron que necesitaban energía nuclear 
para su desarrollo.  La lucha nacida desde 
principios de los sesenta era contra las 
armas nucleares y por la indemnización 
de las víctimas de Hiroshima y Nagasaki, 
no contra las centrales nucleares. 

Muchos no habíamos pensado que las 
bombas atómicas tenían relación con la 
energía nuclear. Hace un año, una joven 
de la tercera generación de una familia 
víctima de Hiroshima murió de cáncer. La 
energía nuclear está ligada directamente 
a nuestra vida actual, y por ello es impor-
tante entender su amenaza.

Entérate de más en 
www.desinformemonos.org

La amenaza nuclear  en Japón 

Noticias a cinco meses del terremoto 
La vida normal parece seguir, pero es un engaño: el accidente nuclear no ha terminado. Tampoco la resistencia y la oposición. 

Edición de una entrevista de Sono Ryota y Tsukakoshi Miyako de Acción Anti Nuclear, con la colaboración de Inaba Nanako.
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Santiago y Valparaíso, Chile. Entre el 
fi n de la dictadura (1990) y el 2010, la 
“transición política” (donde lo impor-
tante era avanzar sólo “en lo posible”) se 
abrió paso entre la custodia encubierta de 
los militares y el capital. Esos 20 años se 
desarrollaron en un sistema de partidos 
binominal que promueve  la existencia 
de sólo dos grandes bloques, y asegura al 
régimen militar y a la derecha (los impul-
sores del modelo neoliberal) la mitad del 
parlamento.

Los grandes temas se estancaron sin una 
participación ciudadana capaz de decidir 
cómo quiere producir, educarse, salva-
guardar la salud y participar en la vida 
cívica. El resultado es la concentración 
del capital y los medios de comunicación 
en unas pocas familias y una élite polí-
tica de escasa representación, en una eco-
nomía abierta de par en par al mercado 
internacional.

En 2011 apareció esta revuelta con actores 
ninguneados que tomaron la vanguar-
dia y movilizaron a la sociedad. El eje es 
la educación y sus protagonistas son los 
estudiantes de enseñanza media y uni-
versitaria, con una poderosa aprobación 
sobre todo de sus padres y de los millones 
que no pudieron gastar para educarse.

El sistema de “lo posible” comienza a caer 
porque estos jóvenes han desacreditado a 
la élite política  y al capital, que lucra con 
la enseñanza y tiene a sus padres endeuda-
dos con carreras caras y de mala calidad. 
El tema de educación ha ido más allá de 
reivindicaciones para parchar el sistema: 
ahora cuestiona el modelo neoliberal.

La Constitución de 1980, trabajada por la 
derecha, aprobada por militares y refren-
dada por una ciudadanía temerosa, im-

puso defi niciones en lo más importante: 
educación, salud, derechos laborales, rol 
de las fuerzas armadas, etcétera. Se dejó 
la educación al mercado suponiendo que 
la competencia entre las escuelas priva-
das y públicas aumentaría la calidad. El 
resultado fue un brutal fracaso y un lucro 
descarado con los dineros públicos y los 
de las familias.

Para la mitad de la década del 2000 la 
educación pública tenía menos del 50 
por ciento de los estudiantes; los parti-
culares, subvencionados por el Estado, la 
igualaban en cantidad. Se crearon muchí-
simas universidades particulares de alto 
costo y baja calidad, con carreras de baja 
inversión y sin futuro laboral. Las anti-
guas universidades estatales comenzaron 
a cobrar tarifas de mercado. Las familias 
se endeudaron con créditos de hasta más 
de 20 años.

La élite política, que sí estudió en la edu-
cación gratuita de antes de los ochenta, 
lo justifi ca y dice que “por una razón de 
Estado, desde ahora los chilenos deben 
pagar por educarse”. Nuestro país es uno 

de los que mayores recursos aportan a la 
educación, pero más del 45 por ciento del 
dinero sale del bolsillo de las familias.

Vienen tiempos inciertos. Los estudiantes 
controlan los recintos donde no hay clases 
y preparan movilizaciones pese a las ame-
nazas del gobierno.  Éste ha logrado sentar 
a la mesa a los dirigentes estudiantiles y 
hace lo imposible por distraer la atención 
a través de los medios de comunicación.

Esta historia se parece a la dictadura y su 
fi esta televisiva, pero esta vez quizá los y 
las jóvenes no les crean y desmantelen de 
una vez por todas el Chile “de lo posible”.

Lee el artículo completo en 
www.desinformemonos.org

En Chile De la mala educación 
a la revuelta social 

Las y los jóvenes chilenos no  renuncian a su derecho a una educación pública, gratuita y de calidad, ni a su intento de des-

mantelar  “el Chile de lo posible”.  

Edición de un texto de Marcelo Zamora
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Alberta del Norte, Canadá. Encabezada 
por un grupo de ancianos, se realizó la se-
gunda Caminata Anual de Sanación hacia 
las arenas  donde las compañías Syncrude 
y Suncor extraen bitumen a gran escala. 
Indígenas y simpatizantes caminaron 13 
kilómetros y juntos gritaron: “Zapata 
vive, la lucha sigue”. La caminata encaró 
la enormidad de la tierra robada a los pue-
blos indígenas, ahora destruida, vaciada 
y sin vida. 

Comunidades indígenas de los alrede-
dores viven en condiciones similares a 
los pueblos pobres de América Latina. 
¿Dónde están los benefi cios de las arenas 
bituminosas para estas comunidades? 
Marginadas por las políticas canadienses y 
luchando contra un racismo institucional, 
sus intereses a largo plazo son minados 
con tal de conservar una forma de vida 
privilegiada para algunos a costa de otros. 
Nuestras ciudades cosechan los benefi -
cios temporales de la destrucción de sus 
tierras. 

Aunque la continua y violenta coloni-
zación se ve en los altos índices de cán-
ceres de estas comunidades, la resistencia 
y el compromiso por la paz también 
continúan, como en los últimos 500 años, 
a través de un poder humilde y pacífi co 
basado en el amor por una comunidad 
viva y en el respeto por la tierra que nos 
ha dado vida. Es un contraste ético con las 
formas de poder que explotan a la tierra 
y a quienes viven en ella. Colonialismo, 
eurocentrismo y capitalismo matan a los 
indígenas y destruyen a nuestra madre 
tierra.

El daño se ha extendido a los ríos Atha-
basca y Fort Chipewyan: la gente enfer-
ma por la toxicidad del agua. Hay lluvia 
ácida en Saskatchewan y menor pesca en 

su lago. Las compañías son responsables 
de al menos tres de las últimas fugas de 
ductos en Canadá y Estados Unidos: En-
bridge derramó tres millones de litros de 
aceite en el arroyo Tallmudge y en el río 
Kalamazoo, en Michigan;  cuatro y medio 
millones de litros de aceite fueron derra-
mados  en el lago Lubicon, territorio cree; 
Enbridge derramó mil 500 barriles cerca 
de Wrigley, en los territorios del noroeste. 

Al borde de las tierras tóxicas la vida es 
sencilla y acogedora. Las familias indíge-
nas, en el bosque, en sus tráileres, con su 
arte y fotos de ancestros y nietos, resisten 
el desplazamiento y hablan acerca de la 
destrucción de su tierra: “Rendirse no es 
una opción”. Berry Point es una de las 
tierras sagradas, en riesgo de convertirse 

en un parque vehicular recreacional por 
orden ministerial. Los indígenas insta-
laron un campo pacífi co de protección; 
la policía los presiona para abandonarlo. 

En un lugar donde reinan la codicia y la 
destrucción, una comunidad se reunió 
para transformar la devastada zona de 
arenas bituminosas en un área de soli-
daridad. En la inspiradora caminata de 
sanación, los caminantes compartieron 
el entendimiento sobre el hecho de que 
la integridad ecológica debe estar en pri-
mer lugar. Es tan simple y necesario como 
respirar aire puro y beber agua limpia. 

Para leer el texto original, visita 
www.desinformemonos.org

En Alberta del Norte, Canadá Una caminata 
contra la muerte y la destrucción

La extracción de bitumen, sustancia derivada del petróleo, ha provocado la destrucción de los bosques de Alberta del Norte. 

Ante la urgencia por sanar las tierras y aguas, un grupo de gente marcha para evitar que continúe la devastación. 

Edición de un texto de Aidee Arenas, Choo-Kien, Christine Leclerc y Rita Wong
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Desinformémonos hermanos
tan objetivamente como podamos

desinformémonos con unción
y sobre todo
con disciplina

que, espléndido que tus vastas praderas

patriota del poder
sean efectivamente productivas

desinformémonos
qué lindo que tu riqueza no nos empobrezca

y tu dádiva llueva sobre nosotros pecadores

qué bueno que se anuncie tiempo seco

desinformémonos
proclamemos al mundo la mentidad y la verdira

desinformémonos
nuestro salario bandoneón se desarruga 

y si se encoge eructa quedamente
como un batracio demócrata y saciado

desinformémonos y basta
de pedir pan y techo para el mísero

ya que sabemos que el pan engorda

y que soñando al raso
se entonan los pulmones

desinformémonos y basta
de paros antihigiénicos que provocan

erisipelas y redundancias
en los discursos del mismísimo

basta de huelgas infecto contagiosas

cuya razón es la desidia 
tan subversiva como fétida

garanticemos de una vez por todas

que el hijo del patrón gane su pan
con el sudor de nuestra pereza

desinformémonos
pero también desinformemos

verbigracia
tiranos no tembléis
por qué temer al pueblo
si queda a mano el delirium tremens

gustad sin pánico vuestro scotch
y dadnos la cocacola nuestra de cada día

desinformémonos
pero también desinformemos

amemos al prójimo oligarca
como a nosotros laburantes

desinformémonos hermanos
hasta que el cuerpo aguante
y cuando ya no aguante
entonces decidámonos
carajo decidámonos
y revolucionémonos.

  Mario Benedetti


